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Nadie puede, de no ser un traidor a las liberladts ¿el prebío, 
cruzarse de brazos cuando tantos compañeros se esioerzan

para aplastar al fascismo
¡Todos a colaborar en la lucha libertadora! ¡En el frente, con 

las armas, y en la retaguardia, para el frente!

Podrá parecer exceso de insistencia; 
pero tiene que ser así. Nos interesa de­
masiado el pleito que se ventila para que 
así no sea y  llevamos demasiado honda 
nuestra convicción de los derroteros que 
impone el presente y el futuro para que 
no seamos machacones.

Nuestras organizaciones nacionales C. 
N. T ., F. A . I. y  F. 1. J. L . vienen man­
teniendo desde hace mucho tiempo un 
punto de vísta certero, que nace de una 
necesidad: Hay que unificar la acción,>^ 
para ello, todos debemos participar en 
la responsabilidad de los órganos encar­
gados de su coordinación.

Todo el mundo ha reconocido tácita­
mente esa necesidad de unificación, 
lo que no están de acuerdo es en 
ma de Uevarla a la práctica. Paree 
lo que en realidad se quiere es 
ficación vaciada en moldes resobade 
la cual el organismo más fuerte, más v i­
tal y más influyente de España quede 
reducido a la categoría de comparsa.

Y  eso no, porque hoy, si bien es ver­
dad que a nadie se le debe negar la par­
ticipación en el desarrollo de los aconte^ 
cimientos que corresponda a su inflner 
cia real, tampoco se puede vivir mante­
niendo fantasmones que no tienen vida 
ni responden a las orientaciones que la 
realidad impone.

Entre éstos se encuentran, en primer 
lugar, ese afán desmesurado de ciertos 
sectores de vigorizar determinadas insti­
tuciones, corrompidas, en desuso, y  P»'®-̂  
tendiendo absorber un torrente de suges-í 
tiones y  actividades nuevas que, como tn> 
les, no pueden tener cabida dentro d 
un cuerpo momificado como el que pr< 
tende seguir monopolizando el íerecho 
encauzar y  coordinar los esfuerz< 
pueblo en este momento de resurrj 
popular.

No es sólo un problema de he 
y  partidos lo que se ventila; es ti 
una cuestión de instituciones. Por 
se tratara de dejar las cosas donde el 
ban antes del 20 de julio— y eUo serí 
sentar la premisa de que los hechos pue­
den volver a repetirse— , ello  podría ser 
admitido. Pero eso no es admisible; 
pueblo lo  está demostrando.

No cabe ni el manoseado tópico de If.' 
incapacidad popular en el orden creadoi 
desmentido con elocuencia ensordeo 
dora con e l hecho de que, cuando tod 
los engranajes del Estado saltaron heci 
añicos, el sentido creador del pueblo; 
po improvisar algo infinitamente superj 

Pero si no fuera bastante, ahí está | 
pitante el ejampio de Cataluña, íncort 
rándese todas las posibilidades crez ' 
ras de todos los sectores, sintetizadas ê  
una Junta de Defensa, en que tcúos !c 
organismos interesados en el presente 
futuro de España cooperan sin reserva! 
ni pretendid5is monopolios totalitarios.

’pda salimos al pa *® ^

_________ ;
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«1 remoquete más que desgastado 
de las conveniencias internaciona- 
Iss.

Hoy todos sabemos lo  que pode­
mos esperar de la diplomacia bur­
guesa. Si se la pretende engañar, se 
acusa una inconmensurable cantidad 
|e candidez, y  la candidez es lo 

|s irreal, lo más contrarrevolucio- 
T o  que hoy puede existir. £1 ca- 
alismo sabe, como el pueblo, en 
orden internacional, el alcance 

rde lo que en España está pasando. 
La mejor prueba la tenemos en la 
irrisoria comedia de Ginebra, y  en 
la campaña realizada por el prole­
tariado internacional.

No'Ptros, valga nuestra franque­
za, tenemos ciertas dudas. Y  éstas 
nos h.'\cen desconfiar que de que se - 
trata es de intentar impedir la in­
fluencia del pueblo, llegada a todas 
partes ñor nuestro conducto. A l me­
nos, de la formidable opinión liber­
taria que anida en el pueblo.

Y  eso, no. Julio es el princiuio 
real de una nueva etapa de la His­
toria de Esoaña.

Lo  que ha fracasado, lo que se 
ha hundido, no es el nredominio de 
un partido. Es todo un régimen con 
sus instituciones..

Sabemos oue nara crear esto otro, 
que es forzoso si no queremos vo l­
ver a lo que se hundió, se necesita 
de todas las fuerzas dormidas de 
los pueblos y  los hombres de Es­

paña. Por eso hay que permitn q »c  
éste tenga acceso a las tareas crea- 
dorsis.

Pero, ante todo, en la lucha, que 
debe ser suma de todos los fac­
tores.

¿Puede haber posibilidad de es­
to mientras haya reservas menta­
les?

No se niegue que las hay. El mis­
mo tesón con que se niega posibi­
lidad a la uroouesta de la C. N. T . 
lo dice elocuentemente. Y  si asi no 
fuera, se da lugar a que nosotros 
las tengamos.

De cualquier manera, irá siendo 
cuestión de que piensen hasta dón­
de es conveniente seguir encastilla­
dos en semejante posición. Que se 
vaya pensando que esta situación no 
Duede durar.

Y  que no se olvide: podremos 
tener madera de mártires, pero no 
de resignados. Por eso, hoy como 
ayer, repetímos, nara que el triunfo 
sea rotundo, definitivo, precisa:

Unidad moral, unidad de objeti­
vos en la acción y  unidad en los 
medios.

Para esto precisa ir creando las 
nueyas instituciones, donde llegue 
el aliento vivificado de un pueblo 
que vive en plena fiebre de crea­
ción.

Por eso decimos: Hoy más oue 
ayer, ¡v iva  la Junta de Defensa Na­
cional!

Bravo, compañero; ese es camino
■ ------ -----------------’ -----  -------  -----1......  Y  coñ 'él'todos los comba-Bravo, compañeros; asi se cumple. 

Asi se prestigian las organizaciones 
y las ideas, cuando se sienten con 
honradez y sinceridad

Habéis penetrado, sin saberlo, tal 
vez, en el cogollo de la situación a."- 
tual. Habéis comprendido, obrando 
en consecuencia, que al fascismo no 
se te combate con aspavientos de 
beata envejecida, ni con regateos de 
comerciante roñoso, sino con despren­
dimiento y generosidad.

Y  es generoso el que quiere, no el 
que puede. Es generoso el que, fin- 
tiendo borbotear dentro de si la ener­
gía que pugna por desbordarse, la 
aplica obteniendo el record de la re­
sistencia y el desprendimiento.

Vuestro capitán ha encomiado ca­
lurosamente vuestra conducta, admi­
rado de vuestra generosidad y de­
cisión.

Compañeros del Grupo 
((Delicias» del Batallón ¡
((Amor y Libertad»; vues-

reaccionai contra el medio ambiente 
y juzgar las cosas por sus valores 
reales. Vuestro tesón en manteneros 
en las avanzadas durante dias y dias 
ca las peores condiciones demuestran 
que os disteis perfecta cuenta de lo 
recetario en un momento depresivo; 
era demostrar con hechos que habla 
otro mundo moral por encima de la 
vulgar y ramplona realidad que mu­
chos velan.

La conducta q-ie habéis observado, 
y mucho más si se tiene en cuenta 
el '“'ometto, merece la gratitud de 
la Organización y la de cuantos sien­
ten en lo más profundo de su sér el 
duelo a muerte que el mundo pro­
letario y sinceramente liberal mantie­
ne en contra de la reacción.

Hoy habéis sido vosotros; pero no 
dudamos que cuando llegue el mo­
mento todo vuestro batallón sabrá

emularías.
tientes tgue en momentos de confu­
sión y (Ifisfallecimiento se olvidaron 
de la femensa responsabilidad que 
posa salv(: ellos.

Tam ban vosotros, compañeros, que 
con rieígo de vueMra vida os ofre­
cisteis íom o voluntarios para una co­
sa qu¿ necesita tanto del corazón, el 
desprí^dimiento y la audacia como 
un g^pe  de mano que hiciera des- 
a p ^ c e r  los ojos inoportunos de un
mercenario que exoiaba vuestros p«-
r.ch ■con fines fáciles de comprender.
'.Vosotros, compañeros, habéis pues­

to en primer plano lo que debe ser 
nuestro sello de guerra imperecede­
ro: generosidad, desprendimiento y 
audacia.

Salud, compañeros. Perseverancia, 
compañeros; emulación, compañeros.

P.

D el n u eve  la rgo
M ilic iano: Ten -presente que estás 

ejecutando la sentencia que ha dictado 
la opinión del pueblo contra e l enemigo 
común. E l  ejecutor de una sentencia 
justa no debe vacilar jamás.

Apliquemos al enemigo las frases de 
ritua l en la proclamación de ciertos re­
yes, al que elegían los "nobles”  de su 
tiem po:

~ ^ ” N os. que cada uno valemos tanto 
como vos, y todos juntos más que vos.

Nosotros, que cada uno valemos M Aü  
que cada uno de ellos, tenemos forsosa- 
mente que valer M A ^  que todos ellos.

0  las matemáticas son un cuento.

cen <J la expectativa, son facciosos en 
potencia

;Que no se quejen luego de su des­
tino '

tro gesto generoso, vues­
tro desprendimiento en 
el momento mismo en 
que el egoismo, más que 
instintivo, animal, os hu­
biera invitado a ir a la 
vanguardia de seguir 
el ejemplo d e otros, 
demuestra que sabé is

avión

Creemos que cada cesante de la bu­
rocracia oficia l es un enemigo latente. 
Latente, mientras no se le presente la 
ocasión de serlo actuante.

Además, cada individuo de la familia 
Je! cesante es otro enemigo. N o  « o j  ex­
plicamos esta fabricación de enemigos, 
en gran escala, para dejarlos que cam­
peen libremente.

M ILIC IA N O  LIBER­

T A R IO : T U ,  PO R  

T U  S O B R IE D A D , 

POR T U  V A L O R  Y  

P O R  T U  ID E A L ,  

H AS DE SER EL MO- 

DELO DE M IL IC IA ­

NOS

De interés

-u  ciudadanos que mientras sus her- 
b.í luchan en los frentes, ofreciendo 
l'c io jí? don de sus vidas, permane-

Todo individuo cesante y libre es un 
apoyo del enemigo, en cualquier golpe 
de mano que éste intentara en la reta­
guardia.

¿ N o  pudiera agrupárseles, empleán­
dolos en obras útiles al fu e h lo f ¡Existe 
un proyecto más hermoso de una auto­
pista a Valencia!...

m ilita r iz a c ió n  y el 
Consejo Nacional de 

Defensa
Son numerosas las consultas que recibimos de compañeros interesados 

en saber si las disposiciones gubernamentales sobre la militarización alcanza 

a loe confederados.
Desde luego, nuestras normas y principios no pueden, en ningún momen­

to, supeditarse a una disposición de carácter oficial que ataque a los mismos; 
pero los momentos actuales nos han señalado la necesidad de reglamentar 
la organización de nuestras Milicias.

Ya  hace tiempo que nuestros órganos de Prensa venían haciendo una 
campaña en este sentido, y la necesidad de dar una eficiencia a nuestras 

fuerzas les ha dado la razón.
Sin cahesión y  sin disciplina no se puede luchar contra una fuerza orga- 
ie . La  realidad de nuestra actuación hasta el presente es un argumento 
stible. Magníficos éxitos de hechos aislados, pero de un resultado poco 

,vo.
litamos en guerra y la guerra tiene su táctica y su técnica, como también 
bu responsabilidad, que nosotros no podemos eludir. De aquí nuestra 

^ _ n c ia  en la formación del Consejo Nacional de Defensa, organismo que 
^ ^ a  la dirección en la guerra y el encauzamiento de la revolución en sus 

Jfctividades constructivas. Disciplina a los mandos creados por un Consejó 
Responsable, sí; militarismo a la  antigua usanza y  sometimiento a una direc­

ción no controlada por nosotros, no.
Esto no supone que abandonemos el campo de lucha; allí donde haya 

enemigo estará la C. N. T . y  la F. A . 1.; pero quiere decirse que nuestras 
fuerzas actuarán con la independencia a que le fuerzan quienes no admiten 
una colaboración leal y desinteresada.

Es hora de habla» claro, para que se nos entienda. A  estas alturas no 
caben evasivas ni medias tintas. Todos frente al problema, en las mismas 
condiciones y  con las mismas responsabilidades; pero mientras esto no ocurra 
no se nos acuse de los fracasos a que puede conducir esta falta de recono­

cimiento.
Nosotros acataríamos hasta la militarización cuando esta disposición 

partiera de acuerdos en los que tuvieran voto nuestros representantes.
Pero es muy cómodo pedir hombres y  esfuerzo sin dar arte ni parte; 

ffactt esperar horas y  horas en las antesalas ministeriales, para más tarde 
negar lo que con justicia se va a solicitar, y al final criticar la labor ajena. 

Con la cordialidad que debe existir en estos momentos entre todos, 
íanteamos e insistimos en nuestros puntos de vista, a los que esperamos 

'se  nos conteste de una manera pública y  rápida, pues podría darse el caso 
de que la contestación llegara tarde.

Para faciliiar el tea- 
bajo a las diversas Co­
misiones de este Comité 
de Defensa, ponemos en 
conocimiento de todos, 
compañeros y organiza­
ciones, que dichas Comi­
siones están instaladas 
en los locales siguientes: 

Propaganda, Relación 
y Servicios especiales, 
Serrano, 111, teléfonos 
58653 y 55384.

Alistamiento y organi­
zación, Montesquinza, 1, 
esquina a Genova.

Intendencia. Ídem id. 
Administración, ídem. id.

Municionamiento, Se­

rrano, 1 1 1 .

La mayor parte de vosotros, milicianos, 
camaradas y compañeros míos, que lucháis 
en los frentes, podéis darme lecciones pa­
ra la caza de toda clase de aves. Para 
batir a la  que nos interesa más en estos 
momentos, al ave mecánica enemiga, me 
voy a permitir no daros instrucciones (ni 
sirvo ni he sido nunca aficionado a eso), 
sino haceros algunas consideraciones, en la 
esperanza de que puedan sernos útiles a 
todos los que luchamos por la causa, para 
aminorar los efectos dei arma aérea.

No he de deciros, todos lo sabéis, que 
cuando el avión vuela a más de mil me­
tros su caza con fusil es muy d if íc i l ; a mil 
quinientos, a dos m il o mayores alturas 
termina por convertirse en imposible. Voy 
a referirme, por tanto, a la caza de esos 
aparatos dentro de alturas de vuelo en tiro 
eficaz para la  bala de fusil. Casi todos ha­
béis tenido y  seguís teniendo momentos 
como a los que me refiero.

((Perdiz y media», decís los cazadores que 
hay que tener en cuenta para el disparo 
con perdigones contra la perdiz en vuelo; 
otras longitudes para otras clases de aves, 
según su mavor rapidez en vuelo. Por el 
estilo puede decirse respecto a aviones, te­
niendo en cuenta oue esta vez el proyectil 
que usáis es la bala, que no tiene la dis­
persión del haz de perdigones, y conside­
rando, además, que en este caso la pieza 
T cazar, el avión, tiene muy distintas ve­
locidades, según sus caracterfsticas.

N o pueden darse las mismas normas pa­
ra apuntar con fusil a un aparato de bom­
bardeo de doscientos kilómetros de veloci­
dad horaria que a uno de caza, que des­
arrolla trescientos o cuatrocientos kiló­
metros en la misma unidad de tiempo. Son 
aves distintas. Su caza ha de ser diferente.
: R°glas fijas? Es muy difícil darlas. 
Orientaciones aproximadas es lo que voy 
a tratar de daros, poniendo para ello de 
mi parte toda mi buena voluntad y mi ex- 
neriencia en estos lances, que hoy desearía 
fuese mucho mayor.

Aviones de bombardeo en linea de 7'uelo. 
Cada cien metros de distancia en el mo­
mento de hacerse fuego con el fusil debe

Ahí queda esa foto. E l objetivo del compañero fotógrafo ha llegado a treinta metros de las lineas en» 

captar las guaridas de los facciosos.
Desde la máquina de nuestro compañero hasta esos chopos, detrás de los cuales acecha la muerte, ei 

la Gran Guerra se dio en llamar ((uo man land», la tierra de nadie.
Con la diferencia de que en este caso esa tierra no es la tierra de nadie; es nuestra tierra; es ia tier

í

apuntarse éste diez metros antes de la proa, 
aproximadamente, a d o sc ien to s  metros, 
veinte antes; a trescientos, treinta; a cua­
trocientos, cuarenta, y así sucesivamente.

Aviones de casa en linea de vuelo.—De­
ben de regirse por las mismas normas que 
en el caso anterior; pero a quince metros 
delante del morro del aparato por cada 
cien metros de distancia. En el caso en que 
esta clase de aparatos pica para ametra­
llar a l fusilero éste debe de tirar en visual 
o línea directa al blanco, sin corrección 
alguna lateral, ya que el aparato viene ha­
cia él en la línea recta en que ha de tro­
pezarse con la bala.

Como en esta clase de. caza el cazador 
ha de tener más serenidad que la norma!, 
para evitar ser él el cazado por la pieza 
que desea batir, me voy a permitir daros 
algunos consejos saludables :

Primero. Con serenidad, los peligros de 
los bombardeos por la aviación disminu­
yen en un qo por roo. E l que corre aban­
donando el refugio o simple mata con I j  
que se disimulaba a la vista del piloto ene­
migo aumenta extraordinariamente las po­
sibilidades de ser alcanzado por la metra­
lla de la bomba aérea.

Segundo. Un avión en vuelo bajo, ba­
tido por fusileros que sigan aproximada­
mente las indicaciones que anteriormente 
cito, pasará tan mal rato que es casi se­
guro desechará, si no es batido, para lo 
sucesivo esa clase de vuelos, haciéndolos 
a alturas en que la  eficacia de bombardeo 
disminuye notablemente; y 

Tercero. En los casos en que por la 
sorpresa o por desarrollarse batalla en 
campo abierto los refugios no estén pró­
ximos, tener siempre en cuenta que echa­
dos en el suelo (naturalmente, con la cara 
□ ara arriba para poder tirar al avión a 
distancia de tiro eficaz) e l peligro de ser 
heridos disminuye notablemente. La ex­
plosión de la bomba a! chocar contra el 
suelo se produce en forma de cono con el 
vértice para abajo, por lo oue a menor al­
tura en el blanco menor peligro.

Un aviador en activo

cei

VAyuntamiento de Madrid
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n el aspecto ; Y aca- 
i discusión los Y luga- 
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«Frente de
Anoche notamos algo anormal en 

el campo enemigo. Idas y venidas, 
ruidos extraños, ajetreo. A lgo se tra­
maba.

Redoblamos nuestra vigilancia.
A  las cuatro, una patrulla nos trae 

un cabrero que había detenido cuan­
do venía en dirección contraria al 
enemigo. Este nos pone al corriente 
del origen de tantos ruidos.

Se estaban acumulando fuerzas. 
Moros de infantería y  de a caballo, 
armas en abundancia y vino más abun­
dante aún.

Lo ponemos en conocimiento de los 
mandos, que ya estaban en guardia.

Ni un tiro ni un ruido; esa es la 
consigna. Y  que todo e! mundo esté 
en su puesto.

Un poco antes de amapecer se re­
doblan los ruidos y rumores del cam­
po enemigo. Los jefes insisten, ni un 
tiro-ni un ruido, hasta que no estén a 
cien metros. Y  si viene la Aviación, a 
esparcirse y vigilar tumbados.

A l amanecer empieza el cañoneo, 
que por no hacer, no hizo más que un 
herido leve y mucho ruido. Luego, con 
el cañoneo, la Aviación. Cinco apa­
ratos que lanzaron más de cien bom­

bas.
Hubo quien pretendió huir, falto de 

costumbre, l-o obligamos a permane­
cer quieto

A l fin, el avance. Esperamos, in­
quietos. Se oyen gritos, pero no se ve

al enemigo. A! fin aparece a io lejos; 
lo dejamos acercar disparando. A  los 
ciento cincuenta metros empiezan las 
cuatro ametralladoras con fuego cru­
zado. Ellos avanzan despacio y son 
segados. Ya. como se van acercando, 
se les ve bien. Empieza el fuego por 
descargas, que dura hasta las dos de 

la tarde
Por tres veces el enemigo estuvo pa­

ra huir a la desbandada, pero se le 
contuvo matando a los que la inicia­
ban.

A l fin. a las dos. inician la huida 
Los seguimos. Los jefes intentan re­
hacerlos. sin lograrlo.

Doscientos muertos han sido el ba­
lance del día. Dos hemos tenido nos­
otros, porque pretendieron huir, no lo­
grando otra cosa que ofrecer un blan­
co magnífico. Hemos cogido trescien­
tos fusiles, veinte cajas de munición, 
cuatro cañones y. lo que es más impor­
tante. hemos avanzado nuestras posi­
ciones seis kilómetros más adelante, 
desde donde se domina el valle ...

Por algunos elementos, nos hubié­
ramos retirado sin luchar; pero aquí 
tenemos el criterio de que ha termina­
do el período de las retiradas

Ha llegado el de avanzar, avanzar 
y avanzar.

Nosotros lo impondremos aquí y 
vosotros tenéis la obligación de que 
sea asi en todos los frentes

J. H .«

Toda labor para la vanguardia

La actividad de todos en la retaguardia debe ser para el frente. 
Barcelona, y  con ella toda Cataluña y Levante, desarrollan una 

magnífica labor, que as la garantía del triunfo.
He aquí los obreros de una gran fábrica de la capital catalana, 

construyendo material guerrero.

Uno de tantos tanques construidos por 
los compañeros en Barcelona

Ginebra, no; 
España
” Se ha reunido la anunciada 

Conferencia de Ginebra, cuya ■pri­
mera sesiin in ició sus trabajos en 
medio de la mayor esfectacián.

E l  eje de estOy etapa es la cues­
tión española. Por eso, llegado el 
momento de tratarse, esperaban 
con gran espectación los alegatos 
de la Delegación española.

Ha Uevado la voz cantante, en. 
nombre de ésta, e l ministro de 
Estado, señor Alvares del Vaya, 
conocida personalidad del munde 
periodístico, que ha hecho labor 
informativa en Ginebra en varias 
ocasiones, con gran brillantes.

Su discurso, metódico, docu­
mental y ras/inado, ha causado 
gran efecto, suscitando en los re­
presentantes de diversos países los 
comentario.'! más favorables, loan­
do su argumentación v sagaci- 
dad."

(D e  un periódico francés.)

Ginebra está presenciando las primiciafc 
de una nueva comedia.

En ella, la guerra de España sirve de 
pretexto para pronunciar discursos y  en­
cumbrar personas.

La  Prensa del mundo entero lanza lat 
campanas al vuelo.

Sin embargo, ¿qué pasa en Ginebra?
Que- los Gobiernos de diversos pueblos 

se han reunido para ver ¡a forma de sa­
car partido de España. N o le interesa, ni 
e l antifascismo, ni nuestras luchas. Le in­
teresa la tajada que a sus fines pueden sa­
car de España. Como sea, de donde sea, 
a costa de lo que sea.

Por eso nosotros decimos ; ¡ Compañeros, 
ni perdáis e l tiempo mirando a Ginebra!

La solución no está allí donde, en fin de 
cuentas, no hay otras representaciones que 
las de banqueros y  armamentistas.

La  solución está aquí. En nuestra serie­
dad ; en nuestro arro jo ; en nuestra capaci­
dad ; que esto rechace al enemigo-y que los 
trabajadores extranjeros, llevados de nues­
tro ejemplo, nos imiten.

Esa debe ser nuestra preocupación en 
el orden internacional-

Nuestros enlaces
Desde hoy, día 30, queda ultimado 

el servicio de Correos, enlaces y  pa­
quetería de todos los frentes.

Todos los días recibirán nuestras co­
lumnas el correo, amén de los encar­
gos de amigos y  familiares, y  esta Co­
misión tendrá una impresión objetiva 
de todos los frentes.

El Comité Regional de Defensa t  
ha impuesto la obligación de facilits 
en cuanto sea posible, la gigante»* 
labor de nuestras Milicias y  lii*̂  
cuanto esté en SU mano la vida 
de nuestros combatientes.

Que todos colaboren a esta oV *** 
la medida de sus posibilidades

Ayuntamiento de Madrid
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I N V O C A C I O N
, Compañero ! L legó el momento aniiela- 

éo de la lucha. E l enemigo secular, teme­
roso al ver a los trabajadores salir de su 
secular humillación, se decidió a dar la 
batalla, impaciente por hacer abortar una 
preñe* que prometía ser rica en frutos.

EJ secular feudalismo, que desde muchos 
siglos venia disfrutando los frutos arran­
cados a una tierra obtenida con el despo­
jo más indigno, por millones de ilotas; el 
clericalismo milenario, que siglos y  siglos 
embotó la inteligencia, corrompió las con­
ciencias, especuló con el sudor ajeno, amon­
tonando fortunas en nombre de la pobreaa ; 
la aristocracia viciosa y corrompida años 
y años de pereza y  holganza, alternadas 
con las más viciosas prácticas ; el milita­
rismo afeminado, incapaz y ramplón, más 
apto para mendigar mercedes arrastrándo­
se por las antesalas que a ganarlas con 
hombría; una Banca vena! y agiotista, y 
ona burocracia estulta y adulona, se han 
levantado contra ti, de quien vivían y  en 

'quien se apoyaban. Querían maniatarte 
para mejor seguirte explotando y opri­
miendo. Querían amordazarte para que no 
gritaras, potente, el sentir de lo más hon­
do de tu corazón.

Tú has contestado dignamente, compa­
ñero. ,

E l  terrateniente miserable sabe ya que 
te has dado cuenta del despojo de que te 
hizo víctima. E l clericalismo, que ya no 
crees en su dios mentido y mucho menos en 
sus sacerdotes impostores, ni en su caridad 
hipócrita. E l aristócrata no te perdona que 
hayas tenido que vivificar la sangre que 
corre por sus venas con la tuya tonificada 
con el trabajo y  el fruto de una tempe­
rancia sexual. E l militarismo comprendió 
que iba a pasar a la  Historia y a l mismo 
tiempo peligraban sus intereses de casta 
parasitaria y nociva, y la burocracia, en su 
soberbia estúpida, olvidó que si vivía, pro­
gresaba y cobraba prebendas sin trabajo 
era porque tú, compañero, te arrancabas 
de la boca el trozo de pan que para tu 
sustento precisabas.

Se han rebelado contra ti los que debían 
lamerte los pies, porque de ti viven. Y  no 
contentos con ello, han querido, quieren 
aún, reducirte a la impotencia, compa­
ñero.

Tú no haces más que defenderte, compa­
ñero, con las mismas armas que ellos te 
ofendían. Has hecho bien, pero no es bas­
tante. Hay que luchar más a fondo. Tienes 
TO fusil que no debe estar inactivo ni ca­

llado. Puesto que los enemigos quieren que 
hable, que hable, pero que recite frente a 
él el canto bendito de la muerte.

Compañero : E l enemigo se ha lanzado 
a la gran cruzada de! odio y la muerte. 
Pues bien, | mata !

Que en los momentos difíciles no te tiem­
ble el pulso. Que la puntería no falle. Que 
veas claro el blanco, en el ¿corazón de tu 
enemigo. Nos llaman por el camino de la 
muerte. ¡M atem os!... hasta que el ene­
migo esté vencido, arrinconado, cercado, y 
entonces-.-, entonces sigamos matando...

Porque cuando la guerra esté superada, 
nuestra guerra, la verdadera guerra, la 
guerra a las instituciones, tendrá que con­
tinuar hasta el fondo.

Y  en el fondo, compañero, está e ! ha­
certe dueño del fruto de tu sudor, ilota de 
la tierra, paria de la fábrica; dueño de 
tus movimientos, exclavo del Estado. Amo 
de tu cerebro, autómata embrutecido por 
la religión.

Sólo cuando hayamos llegado aquí, com­
pañero, habremos terminado la lucha.

Entre tanto, mata, compañero, antes de 
que tu enemigo te mate.

E l enemigo lo quiere. N o desdeñes la 
ocasión. Detrás de esta lucha está tu pan, 
tu liberación, tu felicidad.

Lucha, compañero. Compañero, ¡m ata!

Ya no se acuerdan •••

Uno de los primeros cuidados del 
cristianismo cu an d o  empezó a ser 
ngente» fué e l de destruir la multitud 
de obras de arte que representaban 
los dioses anteriores al suyo. A sí des­
aparecieron casi todas las obras de Fi- 
días y  otros tantos, de los que apenas 
nos queda hoy casi el recuerdo.

Ahora, los cristianísimos traidores 
lloran a raudales, con lamentaciones 
de plañideras, la pérdida de alguna de 
su imaginería religiosa.

Por lo  visto, no se acuerdan de Fi- 
días ni de los dioses del Olimpo.

— M ójam e: saber
has sido propV^sto pa di­
rector grupo es£S^>' en Se­
villa. ¿Méritos grailáe&,.fó- 
ciste ?

— Pchs. Enviar doce ni­
ños al regazo de A lá, acom­
pañados de tres mujeras.

— Verdad, no ser mucho.

¡i

n

altavoz lilirtai^l
Ya tienen su altavoz los combatientes del N. T . y la F. AlJ 

en el frente de batalla luchan por nuestra ccjlibertad.

Debimos tenerlo hace ya mucho tiempo, corresponde a quiet 

el momento mismo en que los militares trai« intentaron consss 

felonía, vive en constante pie de guerra.

Debimos crearlo, pero nuestra preocupac^«ponderante lis 

armada en el frente— nos hizo perder de vista «iportancia. Hoy 

FRENTE L IB ERTAR IO , que será el altavoz dejs nuestros combíi 

De los que luchan en el frente y  los que en la guardia se desvi i 

limpiar todo el país de los enemigos que lo ¡tan y exigirles r«l 

cuenta por sus hechos inciviles y sus propósitos St. \

FRENTE L IB E R TAR IO  viene a decir la v ^  y la dirá -a- 

los enemigos y  a los amigos. A  los de dentro de i y  a los de fuera.|A los 

que llevan su valentía o su concepto de respon'.lldad hasta lo  heroico 

y  a los que, olvidándose del compromiso libreii» adquirido, de luchar 

contra el fascbmo con las armas en la mano, smifallecímiento ni duda, 

a veces se desconciertan y, lo  que es peor, descogrtan, con su conducU 

equivocada, a muchos de los que le rodean.
A  los que, siguiendo costumbres casi secular^uisiera» en provecho 

propio o de partido explotar el esfuerzo «MMnTtá todos abun-

dantemente derramada y  a cuantos, por dejidia, no oapm e l lugar qh«t Us 

corresponde, por la responsabilidad y  los efectivos qu ei ella intervienen, 

no se la regateará tampoco.
Sinceridad en las informaciones. Responsabilidad «  sis criterios, clan 

dad en su lenguaje. Eso será FRENTE UBERTAJIIO y  coi esto vim e a 

crear, inspirado en las ideas que le sirveu de noné, ma fuerte y  enérgica 

moral de lucha y  hombres avisados y  capaces de retliza'la sin albwacas 

trasnochadas y  vacías, pero sin desfallecinientos ni titubeo!.
Eso será FRENTE L IB ERTAR IO , órjano de los coabatíentes de U 

Confederación Nacional del Trabajo y  la F. A . I.

i

¿Gobierno so­
cialista? ¿̂ e- 

'ácano? ¿Co- 
lista? ío- 
in

La guerra es 
santa cuando  
se defiende el 
pan, la digni­
dad y  la liber­
tad . P e ro  es 
sagrada cuan­
do se hace pa­
ra  abrir nue­
vos derroteros 

ai Mundo.

%

LA CO NQ UISTA DE LGS CAM PO S
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DE NUMERO A NUMERO
Resumen de noticias

L u5 úitimos días de la ^efnana pasada 
fueron tomados peí :as .idumnas que ac­
túan en Aragón, Monteaiagóm y Estrecho-
k . .*í ̂ *. .

De mpo. L.incla de ests  ̂ acción puede 
juzgarse con solo echar una'ojeada al ma­
pa de l i  región. Invulnerables parecen es­
tas dos posiciones,, clave de la toma de 
Huesca y puerta casi infrapqueable, dada 
'.1 posición privilegiada que en el orgen 
geográfeo goza, y par la cuidadosa forti­
ficación de que los facciosos !e habían he­
cho objeto.

.\ pesar de todo, nuestras Milicias de Ca­
taluña las turnaron por asalto, con una aco­
metividad arrolladora,

Esto, que dice más de lo que nosotros 
pudiéramos decir de la valentía y la or­
ganización de las Milicias de nuestros ca­
maradas de Cataluña, es virtualmente, no 
ya la toma de Huesca, que en este caso es 
un hecho, sino para tomar determinaciones 
de trascendental importancia, tanto en e] 
orden moral como en el estratégico.

Bravo por los compañeros de Cataluña 
V Aragón.

Así se lucha
Cortamos el trozo de carta que uno de 

nuestros corresponsales-nos envía desde los 
frentes de .ávila;

rrAyer y anteayer hemos tenido aquí unas 
acciones enérgicas, en que nos hemos visto 
envueltos, y en las que he constatado el 
espíritu inmejorabie de nuestras fuerzas y, 
sobre todo, el alto grado de competencia 
que las Milicias están adquiriendo de día 
en día.

Nos encontramos casualmente en plena 
Sierra abulense, en las estribaciones que 
descienden hacia Cebreros.

De pronto, nuestras- avanzadillas confir­
man noticias recibidas anteriormente de 
manera confidencial, ün respetable contin­
gente enemigo, bien pertrechado y mejor 
armado, pretendía forzar la puerta hacia 
la parte baja.

Se toman las correspondientes medidas, 
por parte de los jefes. Se distribuye el per­
sonal, Consigna. N i un tiro hasta que no 
estén a una distancia prudente. Nada de 
nerviosismos, ni deseos de pelea prema­
turos.

E l enemigo se acerca, haciendo verda­
dero derroche de energías, armas y muni­
ciones, Nosotros, agazapados, pegados al 
suelo, oíamos verdaderas >nubes de balas, 
que pasaban sobre nosotros silbando como 
desesperadas.

De pronto, -t ciento cincuenta metros, 
abrimos un fuego mortífero en verdaderas 
descargas- Siguen avanzando, casi imper­
turbables, y  nosotros, imperturbables y pe­
gados al suelo, seguimos enviando una ver­
dadera nube de plomo.

A l fin empiezan a retroceder. Entonces 
nosotros salimos de nuestros escondites y 
les perseguimos disparando. Mucho corría­
mos, pero mucho más corrían ellos, Se ve 
que el miedo les daba alas.

No llegamos a Avila  en su persecución, 
porque no interesaba a los planes de los 
mandos y a la estratégica más prudente. 
San Bartolomé de Pinares fué testigo de 
esta acción, en la cual mordieron el polvo 
un incalculable número de facciosos y co­
gimos bastantes ametralladores y fusiles.

Cosa curiosa. Los cadáveres estaban ver­
daderamente desarrapados, y  algunos eran 
portadores de un verdadero arsenal de re­
liquias religiosas y chatarra bendita.

Al día siguiente volvieron a intentar 
suerte y sufrieron una derrota todavía más 
grande. Esta gente es incorregible»,,,

Hasta aquí la carta, a la que creemos 
ocioso hacer comentarios, ni por la forma 
sobria, ni por el fondo fecundo y fructí­
fero.

Queremos, sí, sacar enseñanzas. De en­
tre todas, destacamos una: la serenidad y 
el respeto a las consignas dadas antes de 
entrar en acción con absoluta unanimidad 
nos dieron el triunfo.

De seguir por este camino de una ma­
nera general, tardaremos poco en acabar 
con esta guerra que está durando ya de­
masiado.

Por la buena vía
U f ,: -ici ia? : (|as tierras de la Alca­

rria, atormentada por los elementos, que 
la colocan en situación de ser una de las 
zonas más inhóspitas de España, han sido 
objeto de una de nuestras visitas de perio­
dista, apasionado de ¡a verdad y de la 
causa de la libertad.

La .-\lcarria es una de las zonas más co­
diciadas por los elementos traidores del 
militarismo nepótico, no por la feracidad 
de sus tierras, sino por tratarse de la zona 
de transición entre llana y montuosa, en 
la cual se anudan las vías de comunica­
ción, llave del centro y norte de España 
esta llanura de la alta meseta, que puede 
conducir a la codiciada capital de España.

De ahí que los facciosos tengan un em­
peño especial en hacerla suya desde la ini­
ciación de esta lucha que está encharcando 
el suelo hispano de sangre proletaria.

Desgraciadamente para ellos, los traba­
jadores acudieron a conjurar el peligro des­
de el primer momento, desalojándoles de 
algunas posiciones por ellos consideradas 
claves: Sigüenza y  sus alrededores, punto 
desde el cual han visto amenazadas las co­
municaciones, para ellos tan necesarias, en­
tre .dragón y  Burgos, meca del fascio peoi- 
bético, lugar desde e l cual han pretendido 
tejer un poderío que no pasa del de un 
vulgar centro de facción.

Es en esto que cabe fundamentar su afán 
de apoderarse, una vez más, de esta zona, 
a la que han hecho, una vez más también, 
testigo de sus desesperados v  estériles es­
fuerzos.

-á.fortunadamente para nosotros, han tro­
pezado con el tesón magnífico de las M ili­
cias populares que guarnecen esa parte de 
nuestra España liberada ya.

Nunca con más razón puede dárselas el 
título de populares, pues en ellas luchan, 
mezclados y confundidos en una causa co­
mún, trabajadores que sustentan los más 
diversos credos políticos v  pertenecen a los 
más diversos oficios. Anarquistas de la 
F. A, I., la C. N . T ., F . I. J. I „ ; mar- 
xirtas del P. S., P. O. U. M, y  comunis­
tas. Ellos le han oDuesto la más infran­
queable barrera, y, dispuestos a actuar, es­
peran que llegue el momento en que los 
altos mandos den la orden de marcha ha­
cia objetivos superiores...

Por si la diversidad de factores pudieran 
ser un obstáculo a esta acción, y dando la 
razón a ¡a posición por nosotros mantenida 
de unificación de mando, a iniciativa, pre­
cisamente, de la C. N. T ., se han creado 
Comités de enlace encaminados a crear de 
este mosaico de fuerzas pertenecientes a 
diversas organizaciones, un solo cuerpo que, 
movido por una sola voluntad y una inteli­
gencia común, hagan más eficaz la lucha.

A  partir de este momento, las fuerzas que 
actúan en aquel sector actúan sobre este 
lema: un solo mando, una sola intenden­
cia, una sola unidad orgánica.

Esto ha bastado para que la moral de 
nuestras Milicias, elevada de suyo, se ha­
ya elevado a alturas insospechadas que nos 
hacen augurar pronto acontecimientos de 
insospechada envergadura.

Que la actitud de las Milicias de la .á.1- 
rarria sirva de ejemplo y lección a quie­
nes deben recogerla.

Compañeros combatientes de la Alcarria; 
Perseverad en vuestro camino, y adelante. 
E l <(; no pasarán 1» deberá trocarse en este 
lema oue todos sienten palpitar dentro de 
sí; <i; Pasaremos !»-

Del rumor al hecho
Según rumores hasta ahora llegados, lo 

irremediable, lo que todos descontábamos, 
está en vísperas de ser un hecho definiti­
vo y prometedor, si es que cuando estas 
líneas vean la luz no lo es ya.

Estos rumores nos dicen que Oviedo, 
atacado por nuestras valientes Milicias as­
turianas, por tres lados diferentes, está en 
buena parte en poder de los trabajadores 
ya, y  tal vez a estas horas e l traidor Aran- 
da haya encontrado ya su merecido,

Damos Ja noticia a título de rumor nada 
más; pero esperamos que antes de poco ha­
brá pasado de la categoría de rumor.

M, G. I.

T'odiavia ex iste  m uclia  ¿en te ^ue se dLíce r e v o lu »  
c io n a r ia » <t*tie se cree ^ne estam os Ju¿and.o a  la  
¿Yterra. ^ o ,  am i¿os . E s to  ustedes creen

y  com o ta l»  se p tiede ¿an a r o  perder;
de perderse s ig n if ic a r ía  la  m n erte ... jPero todas  
las  m uertes m a te r ia les  ju n tas  n o  v a ld rá n  n ada  
en  com p arac ión  con  la  de nuestros id ea les » ^ue 
|samás» o íd lo  liien » ¡jam ás !» p o d r ía n  a lcan za rse .

PELICULA DEL FRENTE
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DE A R R IB A  A  A B A JO .— Milicianos campesinos, en an <ianejo» de la Sierra 
del Guadarrama.— Serrando trozos para la lumbre en un descanso de trin­
chera.— Carniceros en la vanguardia de Peguerinos.— Nuestro reportero, 

hablando con el comando de las fuerzas de Peguerinos
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Q R S A Ñ D  D e L A S M n n A r n o T ^ D fT C A T C ? ?

Un veterano camarada, al que na­
da puedo negarle, me pide unas cuar­
tillas para el número 2 de FRENTE 
L IBERTAR IO . Acepto. Pero... ¿de 
qué escribir ? ¿ Qué decir que otros no 
digan mejor dicho que yo?  M e arre­
piento de mi ligereza y de mi palabra 
dada.

Camino ensimismado en mis pensa­
mientos. cuando un griterío cautiva mi 
atención.

Es una interminable ncolaj), en la 
que forman hombres, mujeres y  niños.

No una «co la »; muchas «colas». 
Carne, leche, azúcar, café, pan, judías, 
bacalao, aceite, etc. Hay días en que 
los y  las de la «co la» han de estar 
en ellas tres o cuatro horas para ad­
quirir medio litro de leche o de aceite; 
ocho o diez horas para adquirir cuarto 
quilo de azúcar, ciento veinticinco gra­
mos de café, un kilo de pan o cien 
gramos de carne.

V oy  pensando en lo difícil que ha 
hecho la vida el alzamiento fascista, 
cuando otro hecho, que es el reverso 
de la medalla, me saca de mis medi­
taciones.

A l son de cornetas y  tambores, y 
un, dos, tres, paseo militar, marcando 
el paso, desfilan grotescamente unos 
hombres por las calles de Madrid.

En estos desfiles espectaculares y 
grotescos se ven en abundancia cintas 
rojas, cintas doradas y  estrellas.

Esto de los cintajos y de las estre- 
Uas esta pasando ya de castaño oscu­
ro. En las calles, paseos, plazas, cafés, 
bares, tabernas, terrazas, metro y  tran­
vías se ven tantos... estrellados, que 

siendo la admiración de muchas 
milicianas.

¿V es?— se dicen— . Mira Fula­
no, que guapo, qué mono, qué estre­
llas: qué bien le caen. Elstá comible.

Y , francamente; aunque las mujeres 
con mono y  sin él admiren a los de 
las estrellas, nosotros, los anarquistas, 
que tenemos patente de ingenuos, no 
comprendemos cómo en tan corto nú­
mero de días han podido estrellarse 
con tantos ímpetus como se han estre­
llado.

Nosotros, siempre ingenuos, siem­
pre creimos que era una carrera lar­
guísima y  escabrosa la que había que 
recorrer para poder estrellarse.

Pero.... sí. sí.
Raudamente captamos el contraste. 

Amargamente contrastamos lo difícil 
que es adquirir un kilo de patatas o un 
cuarto de kilo de azúcar, y  lo facilísi­
mo que es que los hombres se estre­
llen a millares.

Mujeres vestidas con monos, gorrí- 
tos y  imas pintadas, con la pistola col­
gada del correaje, y  hombres estrella­
dos que hacen alarde de sus... pro­
gresos militares.

Es dificilísimo caminar diez metros 
sin tropezamos con monos femeninos 
y hombres estrellados.

Aparte de <^e creemos y  decimos 
que no es ese el camino más adecuado 
para aplastar al fascismo, se nos ocu­
rre preguntar: ¿Es facilísimo estre- 
llarse? ¿Tan baratas están las estre­
llas? ¿O  es que. a la vez que las sub­
sistencias se remontan a las regiones
siderales, las estrellas desde;den W  
ta Jos basureros y  traperías y  están al 
alcance de cualquier anormal en esta­
do de merecer?

V  el mando único, ¿seguirá tole- 
rando que tantas estrellas y  tantos es­
trellados sigan en Madrid siendo pasto 

i® admiración femenina?
Abajo las esfeellas. Abajo los estre­

llados. Los fusiles antifascistas necesi­
tan hombres y  no estrellas.

DIOGFNES

-a . V I J S C >
H a sido expulsado, por indeseable, 

.losé Piñeiro. de la barriada del Sur, 
Tomen todos buena nota.

trabajadores de la 
defendemos

Sepam os
ser
h om bres  
causa que

Reflexiones aun miliciano

Hasta nosotros han llegado rumores que no hemos confir­
mado.

Segup ellos, en algunos lugares nuestras Milicias se habrían 
entregado a conducta inconveniente, sobre la cual queremos 
llamarles la atención.

Nos explicamos ciertos hechos, que no justificaríamos ja­
más, teniendo en cuenta que entre nosotros puedan haberse 
filtrado elementos indeseables, interesados en el desprestigio 
de nuestra justa causa y  de nuestras propias Milicias.

No obstante, y  en prevención, hemos de advertir y  re­
cordar.

Nosotros luchamos por la libertad para todos y  e l bien­
estar para todos, y  los hogares de los trabajadores, los intereses 
de los trabajadores, sean de no importa qué clase, deben ser 
sagrados para nosotros, al menos mientras no se demuestre 
que se trata de enemigos declarados.

Hay quien hasta ahora no se ha dado 
cuenta de la trascendencia de nuestra lu­
cha en el ordeií nacional, y mucho menos 
de la trascendencia que íatalmente habrá 
de traer en el internacional. Creo que en­
tre ellos t€ encuentras tú. Y  sigo creyendo 
que aún no te has convencido que, en el 
orden orgánico, las cosas no pueden seguir 
tal cual están hoy.

No te has hecho a la idea de que el anti- 
fascisano ha entrado en España, definitiva­
mente, en e! terreno de las realizaciones, 
por superación de su. carácter verbalista. 
Estás influenciado aún. como lo está mu­
cha gente, por los tiempos en que deter­
minados sectores convirtieron la lucha en 
contra del fascismo en motivo de desfile, 
de parada y vocingleo. Por este falso con­
cepto del momento nuestra lucha se está 
alarg.ando más de lo que fuera menester.

Porque se va al frente como se va de 
paseo a la Dehesa de la Villa, en la creen­
cia de que es cosa de ir y  volver en el 
día, después de pasar unas horas en el 
campo y  de que se forman milicias como 
se forman los grupos de domilona y cuchi­
panda. Si queremos renovar algo de lo que 
todos suponemos malo hay que empezar 
por desterrar estas ideas inmediatamente.

Es momento, en ello convenimos todos, 
de hacer frente al enemigo, con algo más 
que con desfiles superficiales. Hechos nos 
imponen esta realidad imperiosa de la lu­
cha armada, y  la  lucha armada no puede 
hacerse como a desgana o como el que hace
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NUESTROS SERVICIOS DE ENLACE
El Comité Regional de Defensa ha organizado un servicio r e g la r  de 

Correos y  paquetes a todos los frentes. Para poder utilizar este servicio, 
todos los interesados deberán reclamar en los Ateneos de barriada o 
nuestras oficinas, Santa Catalina, número 7, los sobres especiales, confec­
cionados a este efecto.

Tanto cartas como paquetes, deberán ser depositados en nuestras ofi­
cinas, Santa Catalina, número 7.

Se ruega, por tanto, a las organizaciones confederadas y  Ateneos 
suspendan todo servicio particular realizado en este sentido, manera de 
ahorrar tiempo, dinero y  esfuerzos.

Por sus hechos 
los conoceréis

Poco a •poco se va eviden­
ciando cuáles son los poderes 
a los cuales los militares fac­
ciosos quisieran habernos so­
metido.

E llos, que tanto invocan la 
patria, pretendieron venderla 
al fascismo internacional: ham­
bre, terror y muerte. Ita lia  
pretende cobrarse por adelan­
tado, colonitando Mallorca. 
Alemania no sabemos cómo 
pretenderá cobrarse los avio­
nes y armas vendidas a Fran­
co y consortes.

Por otra ■parte, la beocia 
clerical empieta ya a realitar- 
se e l reparto, en e l que le to­
ca lo poco y lo  mucho. La  
Compañía de fesús ha vuelto 
a entrar en posesión de los 
bienes que amontonara duran­
te muchos años, a costa del es- 
tuerso de los trabajadores na­
varros.

E n  nombre de Dios y de la 
patria querían entregar Espa­
ña a los CUTOS voraces y a los 
imperialistas asesinos.

G. N .— Abascal, 4.— M AD RID

fiesta. Se va a luchar para vencer, 
o para vencer hay que tener acometi- 
d para con el enemigo. Hay que ser 
s para matar y duros para saber morir 
lera preciso.
r eso, el hecho de formar en nuestras 

minas supone previamente la reflexión 
d A id a  del paso que se da. Pero una 
vetado , es imptescindih‘,3 ser consecuen- 
t e ^ n  é).

ahí que nuestras milicias no sean ni 
deVi llegar a ser rebaños propios para 
desAs marciales, sino unidades de com- 
b a t«on  muchas inteligencias trah.ijando 
sin fear en un mismo sentido y muchos 
coralies palpitando al unísono.

N »tra s  milicias deben depurarse más 
todam. Esto se consigue mediante la or- 
ganiAión eficiente y ia selección, fortifi- 
candfcás todavía la moral, que tan esen­
cial Ator es en las unidades armadas. Or- 
gan iAón  y disciplina, aunque digamos 
de p »  que ésta no debe, no puede ni 
tiene f e  ser la disciplina de marcar el paso 
y cuaiarse, sino lo que permita subordi­
nar ajconjunto los movimientos de cada 
cual, Innula imprescindible en guerras 
del tipade la que mantenemos-

Sé cA esto te es doloroso ¡ pero mucho- 
más dAroso te sería el triunfo del fascis­
mo, y I eso iríamos si no pusiéramos un 
poco d i orden en nuestras cosas, aunque 
haya qi| llevar al convencimiento de nues­
tros vemos que el camino por nosotros 
em pren ío  v andado ya debe ser iniciado 
por eIlo|

El tr it io  nuestro sólo será conseguido 
a base di esto. Y  a cambio de ello, logra­
remos aobar con una época de oprobio y 
abrir un cauce nuevo en la historia de Es­
paña.

Porque 10 olvides: la lucha emprendida 
puede ser un triunfo o un fracaso, según 
sean nues&o comportamiento, nuestra in­
teligencia y nuestro espíritu de sacrificio. 
Puede, debe ser y  será un triunfo.

Pero este triunfo será de tal magnitud, 
tiene que ser de tal calibre, que, partiendo 
de la posiKlidad de regreso al pasado,^ dé" 
lugar a nuevas instituciones, a una concien­
cia nueva, «n la cual sea imposible la vuel­
ta de las causas generadoras de la situa­
ción que virimos, ni a nuevas formas doc- 
trinalesc o institucionales que pudieran po­
sibilitarle en lo futuro.

Otras mnckas derivaciones traerá : nacio­
nales e internacionales.

Ya hablaremos de ello otro día.
Pero de lo dicho hoy deducirás fácilmen­

te cuánto podemos ganar a cambio de algte 
tan hipotético como es una falsa indepen­
dencia o de una vida que, en fin de cuen­
tas, no nos pertenece ya sí queremos vivir 
con dignidad, con una dignidad propia de 
los tiempos que vivimos y de las ideas a 
las cuales aspiramos.

PALM IR O

M ILIC IA N O  L IB E R TA R IO : RECON­
Q U ISTA  L A  T IE R R A , T U  T IE R R A , 
Q U E NO  H A B R A  PO D ER Q U E TE 
L A  A R R E B ATE , Y A  Q U E L A  H AS 

C O M PRAD O  CON TU  SANG RE

!01n, la  n eu tra lid ad !

A todos los Ateneos, 
Sindicatos y Cen­

tros Libertarios
Camaradas: Síondo de necesidad 

imprescindible el alistuniento del ma­
yor contingente posible de homt-res, 
para la fonoadón de nuestras Milicias 
Confederales, os darnos las normas si­
guientes:

Todo miliciano, para enrolarse en 
nuestras Milicias, tiene que pasarse por 
nuestra oficina de alistamiento, Mon- 
tesquinza, 2 , con una nota de cualquier 
Centro de los indicados que le avale.

Para darle ingreso en las Milicias se 
le hará uzi reconocimiento médico, no 
pudiendo ingresar aquellos que fueran 
dados por inútiles.
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[Oh, la hermosa neutralidad!... /Oh, la hermosa Sociedad de Nacionesl... lOh! 
¡Ohl... jOhl... '

La... (digámoslo todo lo elegantemente posible), la.,., la falta de valor interna­
cional permite que en España sa vuelva a  producir e l hecho que motivó la célebre 
frasecita de «N i  quito ni pongo rey, pero ayudo a mi señor».

Los sesudos jurisconsultos de Ginebra no se han dado cuenta todavía de las con­
secuencias que puede tener su cobardía (¡y a  lo dije I).

O... ¡quizá sí se la hayan dado!
Y  eso es peor.

LOS DOS CANINOS
Compañero anarquista; Nosotros habla­

mos claro, como debe hablarse a los hom­
bres conscientes, El momento es difícil. 
Por causas que no son del caso explicar, 
el enemigo fascista ha conseeguido un 
avance rápido en nuestro sector Centro. 
Sin embargo, la stiuación de sus fuerzas 
está en condiciones de inferioridad respecto 

a las nuestras, y e l problema 
está claro: moral y  ofensiva 
son los factores que necesita­
mos. Diréis que insistimos so­
bre estos dos puntos, que con- 
sideraaos como fundamentales 
para lograr una victoria rá­
pida : pero la realidad nos de­
muestra que únicamente ésta 
ha sido la cansa de que el ene­
migo st haya crecido momen­
táneamente.

La misma energía que tuvi­
mos en los primeros momentos 
para despejar la situación a 
nuestro favor en varias provin­
cias de España, el mismo im­
pulso de entonces, y  *1 pano­
rama cambiaría por completo.

Decirlo a todos los compa­
ñeros : al frente se va a lu­
char para vencer; éste es uno 
de los dos caminos : el noble, 
el honrado: el que nos hemos 
impuesto la clase trabajadora
y revolucionaria.

E l otro camino es el de los 
cobardes; es el de esperar la 
muerte cara a la pared, arran­
cados violentamente iie sus ca­
sas por las mesnadas fascistas.

E l que espere cleriencia de 
iu barbarie es un iluso. Los 
ejemplos príctícos están muy 
recientes: Zaragoza, Sevilla, 
Badajoz...

Moral y  disciplina, y si es 
necesario, m orir; pero en el 
frente, con el fusil en la ma­
no y defendiendo nuestras li­
bertades: éste es el único ca-( 
mino de los militantes confe­
derados.

E l que no lo sienta así, que 
rompa su «carnet» y  no des- 
honre a nuestra Organiza^’̂ it 
titulándose compañero. /

Ayuntamiento de Madrid




